Hola amigos, 

Hoy Faustino toca el tema de la “Comida que se tira”. Todos sabemos que hacerlo es un gran despilfarro, un serio problema ambiental y una falta de sensibilidad social hacia las personas y colectivos más desprotegidos. Hay distintas iniciativas como los “bancos de alimentos”, El Mercado del Último Minuto (ambos con parecido funcionamiento) agricultores que regalan productos de la huerta por la Web,… con las cuales se pretende ayudar a personas en situación o riesgo de exclusión social. Ya no son solo personas “pobres” los que necesitan ayuda, sino también, comedores sociales, casas de acogida (de mujeres maltratadas, de inmigrantes, de enfermos de Sida…), residencias de ancianos, parroquias, albergues, servicios sociales,… etc.

La FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación) a mediados del año 2011, emitió un informe alertando de las terribles consecuencias del derroche alimenticio tanto a nivel social como ambiental.
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 ¿Pero que hacemos con la fruta y verdura que no tienen el tamaño, color o forma de la media?

¡Los tiramos a la basura! Cada día desperdiciamos toneladas de verduras, frutas, pescado y carne por esa absurda obsesión por la regularidad. En el mercado nos ofrecen piezas que son como fabricadas de plástico: iguales en color, tamaño y forma, sin pararnos a pensar que la naturaleza es muy sabia y no las hace todas perfectas.

En Ecuador desechan toneladas de plátanos a diario por su tamaño y color, olvidando que un plátano feo puede ser sabroso, tiran hasta los gemelos cuando podrían venderlos como delicatesen.

Los supermercados y grandes superficies suelen tirar alimentos cuando todavía pueden aprovecharse, entre ellos hay todo tipo de comida, lo más común es el pan, luego, las frutas y hortalizas, mucha comida empaquetada y preparada, carne, huevos y productos diarios. Lo más raro son latas y productos como legumbres y pasta, aunque también se encuentran. 

La comida descartada puede parecer sucia o asquerosa, pero es peor que cada año Estados Unidos desperdicie la mitad de la comida que produce. 

Gracias a las políticas de libre comercio, los países del Tercer Mundo exportan cantidades masivas de comida, mientras la gente que la produce y procesa encara el hambre y unas condiciones de trabajo poco saludables. 

Para los grandes negocios, poner el beneficio delante de los principios éticos es la regla, no la excepción. Según el estudio Save food, el 50% de las pérdidas podrían evitarse si los alimentos "se hubieran planificado, gestionado y almacenado mejor". ¿Cuánta verdura se destruyó en la reciente crisis del pepino español?

Los médicos dicen que “comemos demasiada carne”, que lo lógico sería comer, como antaño, cerdo, pollo o ternera sólo en las fiestas señaladas  (en algunos países ya lo hacen) y no abusar a diario de la caloría de granja masiva, que además de ser cruel con los animales, nos provoca obesidad y causa enfermedades que encarecen la sanidad pública.

Ya no nos acordamos de que en los comercios tradicionales el consumidor podía oler la fruta, tocarla en incluso probarla, es un derecho que tenemos al hacer la compra, pero que no usamos, luego cuando llegamos a casa y lo hacemos, vemos que ¡no saben a nada! y las desechamos. 

Si los supermercados vendieran los alimentos el día que caducan a mitad de precio, podríamos evitar que se desperdiciaran toneladas de comida sólo por su fecha de caducidad, afortunadamente ya hay supermercados que unos días antes ponen el 2x1 en éstos productos. «Las fechas de caducidad no protegen al consumidor, sino a las compañías alimentarias de meterse en problemas legales, ya que utilizan amplios márgenes de error al calcular con qué rapidez se va a estropear la comida».
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Rebuscar en la basura alimentos en buen estado desechados por la sociedad de consumo es una nueva corriente que procede de Estados Unidos. Si vemos a alguien rebuscando comida en un cubo de basura, no pensemos que no tiene dinero para comer y lo hace por pura necesidad. Hay otros motivos, a pesar de (o precisamente por) la crisis. Los miembros del movimiento freegan -de free (libre) recogen la comida que muchos ciudadanos y empresas arrojan a la basura, no porque no tengan nada que llevarse a la boca, sino para aprovechar los excedentes del sistema y para denunciar la opulencia y despilfarro en los que vivimos sumergidos, a veces sin darnos cuenta.

"El freeganismo es un boicot total a un sistema económico en vez de evitar comprar los productos de una mala compañía solo para apoyar a otra, evitan comprar cualquier cosa hasta el máximo grado del que son capaces. el problema no es que haya un puñado de empresas malas, sino que es el sistema en sí mismo". Es una dura crítica del consumismo.

"En esto del freeganismo se puede estar por actitud o necesidad (gente que recoge sin ni siquiera conocer el concepto). En ambos casos, cada vez se practica más".

Los freeganos tienen varias estrategias para vivir según estos principios: una es la reutilización de los residuos, ya sea comida, ropa u otros enseres (algunos también están a favor de la ocupación de espacios abandonados). Piensan que las sociedades opulentas producen en tal cantidad que es posible alimentarse de sus desechos, descartados muchas veces antes de ser inútiles. Hacen “buceo en el basurero”, que consiste en buscar en los desechos, especialmente en los de supermercados y restaurantes, donde se pierde bastante comida en buen estado. 

Por el momento, parece que el movimiento freegano, originado en Nueva York, todavía no ha cuajado demasiado en España, aunque existen grupos que lo practican de modo puntual o experimental. Uno de ellos es el colectivo crítico El Invernadero de Lavapiés, que organizó una cena freegan el año pasado para la que recolectaron comida durante cinco días, dicen que: "El truco es conocer los buenos puntos de recogida. En un día puedes obtener provisiones para un mes, de otra manera puedes tirarte toda la noche rebuscando por los cubos de basura. El sitio adecuado son los supermercados, que desechan mucha comida y en buenas condiciones, una bolsa de naranjas porque una esté pocha o un pack de huevos porque uno esté roto". 

Al año se pierde hasta el 50% de alimentos a lo largo de la cadena agroalimentaria. En los puntos de venta, saben que la comida entra por los ojos, por ejemplo arrojan a la basura cada año toneladas ingentes de lechuga por que una hoja ha perdido el color verde. O si miramos lo que 

ocurre con el pan: en la UE se tiran cada año tres millones de toneladas por el mero hecho de que se hornea un 20% más por la creencia de que no hay peor publicidad que una estantería vacía.
Hace apenas 30 años, a nadie se le hubiera ocurrido tirar un trozo de pan porque había perdido su frescura. Si se ponía duro, no había problema: se hacían tostadas, migas o se echaba a la sopa... Ahora, esa barra de pan que no se ingirió en el día va directamente a la basura. ¿Por qué? Porque los alimentos han perdido el valor que tenían y eso se ha unido al incremento de la capacidad adquisitiva de los hogares españoles y europeos.
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 Yo me indigné al averiguar que una panificadora inglesa tiraba a la basura cada día... ¡trece mil! barras de pan. ¿Por qué? Pues porque se había puesto de moda el pan de molde sin corteza. No se pararon a pensar que  el pan sin corteza se conserva peor, y ahora se les pasa muchísimo más pan que antes. La panificadora pagaba 18 libras cada día para deshacerse de aquel pan, ahora lo venden como comida para cerdos y ganan 38 libras (44 euros) cada día. Si desea pan, pídalo con corteza y si quiere quítesela luego.

Solo en los hogares del Reino Unido se tira a la basura suficiente grano (principalmente en forma de pan) como para aliviar el hambre de 30 millones de personas. La acción de no acabar el plato también influye en el aumento de los precios. Si aumenta la demanda de cereal, como ocurrió en el año 2008, sube a la vez su coste y la dificultad de los pobres del mundo para poder comprarlo.

Ahora hay más dinero que hace años, más posibilidades de comprar, lo que ha conducido, según los expertos, a unos hábitos de consumo completamente irracionales (comprar, tirar y volver a comprar) que se resumen en que, cada año se pierde hasta el 50% de los alimentos sanos y comestibles a lo largo de todos los eslabones de la cadena agroalimentaria, lo que implica más de 89 millones de toneladas, según la Comisión Europea. Esto contrasta con que el número de hambrientos en el mundo supera ya los mil millones.

Estos datos de despilfarro alimentario han de ser atajados por cuestiones éticas, medioambientales y económicas (el gasto anual per cápita en alimentos tirados a la basura supera los 250 euros), para evitarlo están valorando el modificar las normas sobre caducidad, "por estrictos requisitos de calidad se obliga a desechar toneladas de alimentos que todavía son aptos para el consumo", al final la decisión dependerá de "si se quiere más o menos seguridad".

"La parte positiva de la crisis es que hace más razonable el consumo", el 2013 se convertirá en el año europeo contra el Despilfarro, lo que ayudará a sensibilizar a los agentes implicados en la cadena alimenticia, sobre todo, a los consumidores. Porque, lo más grave de todo, es que los ciudadanos no somos conscientes de lo que estamos haciendo. Según el informe de Albal, los consumidores creemos que el porcentaje de lo que tiramos es del 4%, cuando en realidad alcanza casi el 20%.

Muchos eurodiputados apuestan por recuperar esos productos desechados para su reparto entre la población necesitada (en la UE viven más de 79 millones de personas por debajo del umbral de la pobreza) o la producción de biomasa. Nadie duda de que algo hay que hacer con las 20 toneladas de productos perfectamente comestibles que se tiran cada año en los contenedores alemanes, o con los 484 millones de yogures sin abrir, 1,6 billones de manzanas sin comer o las 2,6 billones de rebanadas de pan que encuentran el mismo destino en Gran Bretaña.

Si relacionamos el desecho de artículos de los supermercados con la hambruna, obtenemos que con lo que un gran establecimiento tira en un día se podría alimentar a más de 100 personas.

La comida se acaba desperdiciando por el sentimiento de opulencia occidental que nos lleva a almacenar y cocinar más de lo que necesitamos. España tiene en sus supermercados más del 58% de los productos requeridos para suplir las necesidades nutricionales de la población.

A causa del excedente que generan supermercados, productores y nosotros como consumidores, aumentara el volumen de cultivos para producir aun más, lo que hará una peor calidad del suelo, deforestación, hambrunas en países del su… etc.

El libro: “Despilfarro. El escándalo global de la comida” de Tristam Stuart, investigador asociado del Centro de Historia Medioambiental de la universidad de Sussex, escritor y activista que practica el «freeganismo», ha sido galardonado recientemente con el Premio Sophie 2011, por su lucha contra el desperdicio de comida con aportaciones innovadoras, enérgicas, ingeniosas y reflexivas para crear una mayor conciencia sobre uno de los escándalos morales y medioambientales más patentes del mundo contemporáneo, como es el despilfarro de comida en todos los ámbitos de la sociedad, desde el cubo de basura de los hogares hasta los vertederos, desde los naranjales de California hasta los contenedores de los supermercados.
Los países ricos desechan hasta la mitad de sus recursos alimentarios, mientras que, en los países en desarrollo, las pérdidas se deben a la carencia de infraestructuras básicas: el problema no es la falta de alimentos, sino todo lo contrario, su despilfarro.

Las cifras son asombrosas:

· Con lo que EEUU y Europa despilfarran, se podría alimentar cuatro veces a los mil millones de personas que pasan hambre en el mundo hoy día.
· En Estados Unidos se desecha el 50 por ciento de toda la comida. En 2009, 33 millones de toneladas de alimentos se tiraron a la basura en Estados Unidos, según los datos de la Agencia de Protección del Medio Ambiente estadounidense (EPA).

· En Estados Unidos en torno a 35 millones de personas viven en hogares que carecen de acceso estable a la comida, 

· En Gran Bretaña se generan cada año hasta 20 millones de toneladas de residuos alimentarios.

· En Gran Bretaña desperdician más del 40 por cierto de cada ejemplar de cerdos sacrificado.
· Mientras los supermercados tiran millones de toneladas de alimentos de buena calidad en Gran Bretaña hay 4 millones de personas que no tienen acceso a una dieta decente. 

· Los japoneses logran despilfarrar comida por valor de 11 trillones de yenes cada año.

· Sólo la India despilfarra más de 580.000 millones de rupias de productos agrícolas cada año. En Sri Lanka se pierde del 30 al 40 por ciento de la fruta y la verdura.

· En la Unión Europea se calcula que 43 millones están en peligro de pobreza alimentaria. 

· En Europa se tira un 20% de la comida a la basura, lo que supone 2,9 millones de toneladas de alimentos al año solo en España. Unos 250 euros por persona al año, 11.000 millones en total.

· En España la matanza tradicional del cerdo ibérico y su aprovechamiento integral, ya que del cerdo se aprovecha “todo”, es una lección para Europa.
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Una “posible solución es que los excedentes de comida se redistribuyan y se donen a personas que los necesitan mientras estén frescos y se pueda comer”. Usando la comida en vez de tirarla, podemos limitar el despilfarro y acabar con la malnutrición de parte de la población más pobre, mejorando su vida.

El impacto medioambiental también es notable. Si los países ricos dejaran de tirar tanta comida, desaparecería en buena medida la presión sobre los ecosistemas que quedan en el mundo y sobre el clima”. Al ser mayores las peticiones de adquisición de alimentos, aumentan también los suelos destinados al cultivo. Cada vez se utilizan más áreas de superficie terrestre para producir pienso para el ganado y a la vez obtener carne y leche. La mayoría de la gente no aprobaría la destrucción de grandes extensiones de la selva amazónica, y eso es lo que está ocurriendo diariamente, donde «la agricultura se está extendiendo a costa de valiosos ecosistemas.

Para atajar el problema del despilfarro, el papel de los gobiernos es fundamental. Noruega ha aprobado recientemente que las empresas alimentarias informen sobre la cantidad de comida que tira. «Esta medida ayudará a que las compañías aprendan unas de otras sobre como reducir los desechos y aumentará la transparencia de sus actos»,

La realidad es que, incluso en países con gente hambrienta hay un nivel de despilfarro asombroso. En los países ricos, la comida se desecha deliberadamente, en los pobres, se pierde inadvertidamente debido a la falta de recursos y tecnologías.
La forma en que vivimos ha generado una crisis global de alimentos. “La relación entre el despilfarro alimentario en los países ricos y la pobreza en el resto del mundo, es muy real, y está en nuestras manos acabar con ella. Desde luego, la solución no consiste en mandar los tomates pasados o el pan rancio a los países pobres en vez de echarlos al cubo de basura”, 
“Uno a uno podemos cambiar el mundo, comamos menos y viviremos más (y mejor), no tiremos comida y todo el planeta vivirá mejor.  Apliquémoslo ya mismo. Hay que aceptar que el tren de vida de occidente es vergonzoso, ¡¡ basta ya!!

Uno a uno podemos hacer mucho, demasiados pocos conocen el valor de la austeridad. Todo sería muy diferente si cada uno viviera alguna vez en la pobreza o supiera el esfuerzo de cultivar y recoger, criar animales, pescar en alta mar, etc.

 El ser humano, con la excusa del progreso, se olvida de los principales valores de la digna supervivencia y del respeto. Hace años, la vida era más plena y existía un respeto por la naturaleza y mucha más humildad general.
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UNA MIRADA LO ES TODO


        EN EL MUNDO HAY MUCHOS NIÑOS QUE SE MUEREN DE HAMBRE, POR FAVOR NO TIREMOS COMIDA, LO PEOR ES QUE ÉSTE NO ES EL ÚNICO CASO, COMO ESTA NIÑA HAY MILES Y MILES MAS.

Hoy os pongo un video de “jatatre” titulado: “This is the world we live in”. (Éste es el mundo en el que vivimos), lo podéis ver en cualquiera de estas direcciones:

              http://www.youtube.com/watch?feature=endscreen&v=vtERmD5llpo&NR=1   o    http://youtu.be/vtERmD5llpo  (copiar y pegar en la barra de direcciones)

Solo dura 1:13 y no tiene letra, solo imágenes en las cuales podemos ver una comparación entre una parte del globo que conocemos y otra que no tanto.

Un saludo a tod@s.-  micooperacion@hotmail.com
